
 

Aquí tenemos una peregrinación en mayo, dos semanas, 
con un grupo muy internacional de peregrinos: ¡de 
Singapur a Colombia, Australia, Estados Unidos, Vietnam 
y Alemania! Dos semanas de experiencia espiritual santa 
e intensa. De Loyola a Manresa, caminando y con la 
ayuda de un autobús que acortó los 650 km en 12 días 
de caminata. Más de 275 km de caminata (algunos 
medidores fitbit mostraron mucho más, pero 



conservamos los números oficiales😉). Al final de la peregrinación ... ¡me siento como en un nuevo 
comienzo! – uno se siente como nuevo.   

 

¡Un tatuaje para toda la vida! 

Arantzazu fue uno de nuestros principales pasos espirituales: la pequeña imagen de María, la misma que 
Ignacio contemplaba 
hace 500 años ... y luego 
Navarrete ... ese lugar 
tan importante para 
Ignacio antes y después 
de su conversión ... Fue 
un lugar acogedor y 
alegre, misa con otros 
peregrinos. 
Experimentamos el 
placer de dormir en el 
Palacio del Duque de 
Nájera ... ¡imagínense a 
todo el grupo en la 
posada que Ignacio 
conocía tan bien! Y 

además se come de maravilla: ¡una buena 
parada en la Posada Ignatius, para continuar 
bien con el Camino! 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La magnífica iglesia en Navarrete con un rector bien acogedor 

 

 Y una vez en Cataluña (Catalunya), ¡el sol! ¡Este es nuestro 
símbolo, el que llevamos en nuestro corazón a lo largo del 
Camino ignaciano!  

¡Hay que seguir las flechas naranjas… o sigue al sol! 

 

 

 

 



Por supuesto, buen tiempo y mal tiempo ... como siempre ... así es la vida de un peregrino, ¿no? Y no nos 
escapamos de las largas distancias: ¿Quién dijo miedo? 35 km en un mismo día, con el sol de compañero, 

¡pero hasta el final! ¡Con ampollas, por supuesto! 😂😂😂 



 Y ... además de vivir la 
espiritualidad y sentir la 
amistad y la ayuda de los 
otros peregrinos ... de vez 
en cuando, nos debemos 
parar para tomar un 
maravilloso Café con Leche 
(este en Urretxu) y hacer 
dieta sana con verduras 
mini que se trajeron de 
Alemania. Una buena 
cerveza ... compartiendo 
historias ... sintiéndose 
como una comunidad de 
peregrinos caminando con 

Ignacio.  

 

 

¡En Logroño no te puedes perder la estatua de Ignacio 
Peregrino en la parroquia jesuita de San Ignacio! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la parroquia contemplamos los magníficos vitrales dedicados a la espiritualidad ignaciana. 

 



Y finalmente, Ad Maiorem Dei 
Gloriam, Montserrat, Manresa 
y Barcelona. Tuvimos el placer 
de encontrar dos peregrinos 
ignacianos más, de Holanda, 
que se unieron al grupo en las 
etapas finales. Sentimos como 
la peregrinación nos está 
transformando como dicen los 
expertos: te vuelves más 
resistente, te sientes más 
cerca de Dios en la naturaleza 
y de ti mismo, alcanzas un alto 
nivel de integración personal 
a través del trabajo de tu 
cuerpo, mente y corazón, 

aprendes mucho sobre ti mismo cuando 
caminas con otros ... ¡Un gran 
agradecimiento a Ignacio y a Dios por todas 
sus gracias! ¡Y a los que han hecho posible 
este Camino Ignaciano! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Muchas gracias por 
venir al Camino! 

 

 

 

¡Vuelvan en 2022! ¡Celebraremos nuestro 500 aniversario! 

Desde el 1522 al 2022, ¡siempre el Camino Ignaciano! 


